
VIERNES 7 DE AGOSTO
Na. 2, 1. 3; 3, 1-3. 6-7| Dt 32 |
Mt. 16, 24-28

�������
������������
�������
����������������

���
����������������
���	�����
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VIERNES 7 DE AGOSTO
Na. 2, 1. 3; 3, 1-3. 6-7| Dt 32 |
Mt. 16, 24-28

LUNES 3 DE AGOSTO
Jr. 28, 1-17 | Sal. 118 | Mt. 14, 22-36

MARTES 4 DE AGOSTO  
Jr. 30, 1-2. 12-15. 18-22 | Sal. 101 | 
Mt. 15, 1-2. 10-14

MIÉRCOLES 5 DE AGOSTO
Jr. 31, 1-7 | Sal. 31 | Mt. 15, 21-28

JUEVES 6 DE AGOSTO 
Dn. 7, 9-10.13-14 o 2P 1, 16-19 
| Sal. 96 | Mt. 17, 1-9

SÁBADO 8 DE AGOSTO 
Hb. 1, 12-2, 4 | Sal. 9 | Mt. 17, 14-20

Este domingo escucharemos el relato de la 
multiplicación de los panes. Es el único de los 
milagros de Jesús narrado por los cuatro evan-
gelios y en algunos hasta dos veces, lo cual no 
deja ninguna duda de que ocurrió realmente. 
Pero más allá del mismo hecho histórico es 
interesante la visión que cada evangelista 
tiene del acontecimiento.
Para Mateo a quien escuchamos hoy, la muerte 
del Bautista causó una gran impresión en Jesús 
que se retiró a un lugar apartado y solitario 
para orar. La meditación del Señor es interrum-
pida por la gente que recurre a él para ser sana-
dos de sus enfermedades y dolencias. La com-
pasión del Señor hacia toda aquella muche-
dumbre hace que se prolongue la jornada 
hasta muy tarde.
Los discípulos se hacen conscientes de las 
necesidades de aquella gente que pueden 
morir de hambre, pero sufren la tentación de 

desentenderse enviándolos a que cada uno 
resuelva su problema. 
La solución de Jesús es categórica: “denles 
ustedes de comer”. Con ello nos recuerda que 
el hambre de los pobres es siempre una 
responsabilidad de todos, y que requiere nues-
tra solidaridad y nuestra disponibilidad.
Denles ustedes de comer, signi�ca que el 
Señor sigue tomando la pobreza de nuestros 
cinco panes y nuestros dos peces para dar en 
abundancia y que el pan nuestro de cada día 
llega a las manos de los que sufren a través de 
las nuestras manos. Si no compartimos, si no 
damos de lo poco que tenemos no habrá nada 
que multiplicar. 
Recordando aquella tentación que le hace el 
diablo a Jesús para que convierta las piedras 
en pan nos damos cuenta que el Señor rehúsa 
las soluciones mágicas y más bien pre�ere 
multiplicar la generosidad.
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2 de agosto de 2020

MONICIÓN INICIAL

Antes de la procesión de inicio.

Hermanos: Dios, nuestro Padre, nos convoca nuevamen-
te a compartir el pan de la fraternidad, en torno a la mesa 
que Él mismo nos prepara.

Dispongámonos, pues, a participar plena, consciente, ac-
tivamente y fructuosamente en esta celebración entonan-
do el canto de inicio y recibiendo a quien preside.

ACTO PENITENCIAL

-

P. Señor, ten misericordia de nosotros.
A. . Porque hemos pecado contra ti.

P. Muéstranos, Señor, tu misericordia
A. Y danos tu salvación.

HIMNO DE ALABANZA

Gloria a Dios en el Cielo, y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor.  Por tu inmensa gloria te alabamos, 

gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopode-
roso, Señor Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, Cordero 
de Dios, Hijo del Padre; tú que quitas el pecado del mun-
do, ten piedad de nosotros; tú que quitas el pecado del 
mundo, atiende nuestra súplica; tú que estás sentado a 
la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: porque sólo 
tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo Jesucristo, 
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén.

ORACIÓN COLECTA

Lectura del libro del profeta Isaías
 55, 1-3

 
Esto dice el Señor: 
“Todos ustedes, los que tienen sed, vengan por 
agua; y los que no tienen dinero, vengan, tomen tri-
go y coman; tomen vino y leche sin pagar. 
¿Por qué gastar el dinero en lo que no es pan y el 
salario, en lo que no alimenta? 
Escúchenme atentos y comerán bien, saborearán 
platillos sustanciosos. Préstenme atención, vengan 
a mí, escúchenme y vivirán. 
Sellaré con ustedes una alianza perpetua, cumpliré 
las promesas que hice a David”.

R/. Te alabamos, Señor.

SALMO RESPONSORIAL
Salmo 144

R/.  Abres, Señor, tu mano y nos sacias 
de favores.

El Señor es compasivo y misericordioso, 
lento para enojarse y generoso para perdonar.

Bueno es el Señor para con todos 
y su amor se extiende a todas sus creaturas. R. 

A ti, Señor, sus ojos vuelven todos 
y tú los alimentas a su tiempo. 

Abres, Señor, tus manos generosas 
y cuantos viven quedan satisfechos. R. 

Siempre es justo el Señor en sus designios 
y están llenas de amor todas sus obras. 
No está lejos de aquellos que lo buscan; 

muy cerca está el Señor, de quien lo invoca. R. 

Liturgia de la Palabra

Ritos Iniciales
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Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los romanos  

8, 35. 37-39 

Hermanos: ¿Qué cosa podrá apartarnos del amor 
con que nos ama Cristo? ¿Las tribulaciones? ¿Las 
angustias? ¿La persecución? ¿El hambre? ¿La 
desnudez? ¿El peligro? ¿La espada? 
Ciertamente de todo esto salimos más que victorio-
sos, gracias a aquel que nos ha amado; pues estoy 
convencido de que ni la muerte ni la vida; ni los án-
geles ni los demonios, ni el presente ni el futuro, ni 
los poderes de este mundo, ni lo alto ni lo bajo, ni 
creatura alguna podrá apartarnos del amor que nos 
ha manifestado Dios en Cristo Jesús.

R/. Te alabamos, Señor.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
Cfr. Mt. 4, 4

R/. Aleluya, aleluya.
No sólo de pan vive el hombre, sino también de toda 

palabra que sale de la boca de Dios.
R/. Aleluya. 

EVANGELIO
Lectura del santo evangelio según 

san Mateo 14, 13-21

En aquel tiempo, al enterarse Jesús de la muerte 
de Juan el Bautista, subió a una barca y se dirigió a 
un lugar apartado y solitario.  Al saberlo la gente, lo 
siguió por tierra desde los pueblos.  Cuando Jesús 
desembarcó, vio aquella muchedumbre, se compa-
deció de ella y curó a los enfermos.
Como ya se hacía tarde, se acercaron sus discípu-
los a decirle: “Estamos en despoblado y empieza a 
oscurecer.  Despide a la gente para que vayan a los 
caseríos y compren algo de comer”.  Pero Jesús les 
replicó: “No hace falta que vayan.  Denles ustedes 
de comer”.  Ellos le contestaron: “No tenemos aquí 
más que cinco panes y dos pescados”.  El les dijo: 
“Tráiganmelos”.

Luego mandó que la gente se sentara sobre el 
pasto.  Tomó los cinco panes y los dos pescados, 
y mirando al cielo, pronunció una bendición, partió 
los panes y se los dio a los discípulos para que los 
distribuyeran a la gente.
Todos comieron hasta saciarse, y con los pedazos 
que habían sobrado, se llenaron doce canastos.  
Los que comieron eran unos cinco mil hombres, sin 
contar a las mujeres y a los niños. 

R/.  Gloria a ti, Señor Jesús.

PROFESIÓN DE FE

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra, de todo lo visible 
y lo invisible. 
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único 
de Dios, nacido del Padre antes de todos los si-
glos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero 
de Dios verdadero, engendrado, no creado, de 
la misma naturaleza del Padre, por quien todo 
fue hecho; que por nosotros, los hombres, y por 
nuestra salvación bajó del cielo, y por obra del 
Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, 
y se hizo hombre; y por nuestra causa fue cru-

y fue sepultado, y resucitó al tercer día, según 
las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado 
a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con 
gloria para juzgar a vivos y muertos, y su Reino 

Creo en el Espíritu Santo Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y Del Hijo, que con el 
Padre y el Hijo recibe una misma adoración y 
gloria, y que habló por los profetas. 
Creo en la Iglesia, que es una, Santa, Católica 
y Apostólica. 

-
dón de los pecados.
Espero la resurrección de los muertos y la vida 
del mundo futuro. Amén
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ORACIÓN DE LOS FIELES

-

†Para que la Iglesia Santa de Dios, el Papa Fran-
cisco y demás ministros del altar, cumplan siempre 
con diligencia y compasión la obligación de saciar 
a los que tienen hambre y sed de Dios, mediante la 
predicación y el testimonio. Oremos.

R. Escúchanos, Padre.

†Para que quienes nos gobiernan, en este tiempo 
de pandemia, cumplan con auténtica vocación de 
servicio la misión de buscar la justicia y la equidad a 

necesidades. Oremos.

†Para que nuestra comunidad cristiana, en estos 
momentos de crisis sanitaria, viva siempre atenta a 
las necesidades de nuestros hermanos que sufren 
y busque socorrerlas con prontitud y generosidad. 
Oremos.

†Para que nuestros jóvenes no tengan miedo de 
ofrecer en el ministerio sacerdotal o en la vida re-
ligiosa los cinco panes y los dos peces que son su 

Oremos.

†Para que los que nos hemos reunidos a celebrar 
la Eucaristía presencialmente y a través de las pla-
taformas digitales, tengamos la fuerza para trabajar 
en la transformación de una sociedad: triste, sola e 
indiferente. Oremos.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

-

COMUNIÓN ESPIRITUAL

-

-

-

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

-

BENDICIÓN FINAL

Liturgia Eucarística




